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prólogo

En el 2010 Alemania festeja los veinte años de su reunificación. Todo 
el mundo tiene presente todavía la anterior tensión de la revolución 
pacífica en la parte oriental de nuestra patria, la alegría del momento 
cuando, el 9 de noviembre del 1989, por fin se abrió el muro de Berlín 
y además el proceso de las negociaciones entre los dos países en te-
rritorio alemán con los cuatro aliados de la Segunda Guerra Mundial 
ha tenido un final tan feliz.

Hoy, veinte años después, se nota que se ha logrado muchísimo, 
pero que queda también aún mucho por hacer. El texto del Prof. Dr. 
Hans-Joachim Veen, director de la Fundación Ettersberg en Weimar, 
que investiga las dictaduras europeas contemporáneas y sus conse-
cuencias, y así es una voz especialmente autorizada e informada, cuen-
ta toda esta historia con muchos detalles, combinado con un profundo 
análisis sobre lo que se podía esperar, qué era realista y qué no lo fue, 
donde Alemania y sus ciudadanos se encuentran hoy y qué futuro les 
está esperando. 

Helmut Kohl, el arquitecto de la unificación alemana y “nieto políti-
co” de Konrad Adenauer, solía decir que las bibliotecas estaban llenas 
de libros sobre cómo transformar el capitalismo en socialismo pero que 
no hubo nada que explicó un proceso viceversa. El “socialismo real” 
de la RDA no solamente tenía privado a sus ciudadanos de libertades 
esenciales, sino también del bienestar económico, ambas cosas hoy 
plenamente realizados. Vale la pena todavía recordarse cuál fue este 
punto de partida en 1990 para poner lo logrado en su justo contexto. 

Y vale la pena recordar que la reunificación alemana solamente fue 
posible con base en la ya muy avanzada integración europea, también 
obra de políticos demócrata-cristianos, como Konrad Adenauer, Robert 
Schuman o Alcide de Gasperi. 

Así como el Prof. Veen describe el proceso de la reunificación y el 
manejo posterior de la misma, nos trae muchas lecciones. Hay que 
transformarlas una y otra vez en políticas prácticas en beneficios de 
los seres humanos. El trabajo de la Fundación Konrad Adenauer, sus 
actividades de asesoramiento, análisis, formación y capacitación polí-
tica cada día están dedicados a esta tarea.

Frank Priess 
Representante de la Fundación  

Konrad Adenauer en México
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Balance de una  
república transformada:  
veinte años de unidad alemana

Prof. Dr. Hans-Joachim Veen

Durante más de cuarenta años, de 1949 a 1990, Alemania estuvo 
dividida en la República Federal (RFA), con libertades y democracia,  
y la República Democrática (RDA), con dictadura comunista. Entre 
ambas Alemanias, y entre Berlín Oriental y Berlín Occidental, el muro  
y el alambre de púas crearon una frontera tan infranqueable que hasta 
la fecha se desconoce el número de personas que murieron durante 
el intento de cruzarla; hay quienes aventuran una cifra exacta de 197 
personas como hay quienes aseguran que fueron más de mil. 

La caída del muro, el 9 de noviembre de 1989, y la revolución 
pacífica que siguió a partir de entonces en la República Democrática, 
constituyen un extraordinario logro democrático, en particular de  
la población del este de Alemania. En esta revolución democrática 
culminaron desarrollos que se habían iniciado ya en los años ochenta, 
en los cuales el descontento por la represión política y la situación 
económica –que hace que una y otra vez los artículos de primera ne-
cesidad escasean– aumenta dramáticamente. 

Los movimientos de oposición que muchas veces están actuan-
do bajo el cobijo de la Iglesia Evangélica, se están fortaleciendo.  
El régimen del partido unitario SED reacciona agudizando la opresión, 
las detenciones y la vigilancia por parte del Servicio de Seguridad 
del Estado. El 7 de mayo de 1989, por primera vez la oposición de la 
República Democrática logra demostrar que en las elecciones muni-
cipales el régimen del SED había falsificado las elecciones; que hasta 
ese momento no habían sido del todo libres, equitativas y secre-
tas entre los partidos competidores, ya que sólo se podía aceptar  
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o rechazar una lista unitaria y su resultado siempre era de 98 por cien-
to a favor del régimen. Así pues, luego de estas históricas elecciones, 
las protestas fueron in crescendo. Para el verano de ese mismo año,  
las embajadas de la República Federal de Alemania en Polonia, Hungría 
y Checoslovaquia casi fueron tomadas por la gente que quería fu-
garse de la República Democrática. A partir del 4 de septiembre, 
empiezan las famosas manifestaciones en Leipzig cada lunes. Al grito 
de “Nosotros somos el pueblo”, semana tras semana la gente se ex-
presaba pacíficamente contra el régimen del SED; con el tiempo ese 
grito se convertiría en “Nosotros somos un pueblo”. La voluntad para 
unificarse se mostraba incluso antes de empezar la revolución pací-
fica. Con esta atmósfera caldeada, el 7 de octubre se conmemora el  
40 aniversario de la República Democrática en una celebración fantas-
magórica. En las calles y las plazas de Berlín se llevan a cabo acciones 
de protesta que la policía y la Seguridad del Estado (Stasi) suprimen 
con enérgica violencia; en la Cámara del Pueblo, la cúspide del SED 
conjura el bello porvenir del comunismo ante la presencia del mismo 
secretario general del Partido Comunista de la Unión Soviética, Mijail 
Gorbachev. En esta celebración, Gorbachev opta por tomar distancia 
de los gobernantes del SED y lanza un discurso cuya esencia es hoy 
en día una famosa frase: “Quien llega tarde, será castigado por la 
vida.” Dos días después, el 9 de octubre, 70 mil personas se mani-
fiestan en Leipzig. Nunca antes tanta gente se había congregado, ya 
que se exponían a ser perseguidos o encarcelados; fue mucho valor 
el que se requirió para manifestarse abiertamente contra el poder del 
estado. Éste fue un día decisivo para el ulterior avance de la revolu-
ción, porque el estado no intervino con violencia. Por lo visto temía 
una escalada de la situación y tenía claro que las tropas soviéticas, a 
diferencia del levantamiento popular de 1953, esta vez no aplastaría 
a los manifestantes. La República Democrática empezó a capitular.  
El 18 de octubre la vieja guardia de líderes en torno a Erich Honecker 
renunció a todas sus funciones en el estado y en el partido, mientras 
que 500 mil personas se manifestaban en Berlín. El 9 de noviembre 
cae el muro. 

Pero el posterior desarrollo de la situación aún se desconocía:  
el camino a la reunificación –que sorprendió a todos por su rapidez–
había que asegurarlo, sobre todo desde la política exterior, ya que 
es ahí donde se había concentrado la mayor resistencia, no sólo por 
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parte de la Unión Soviética sino también de Francia y Gran Bretaña. 
Únicamente Estados Unidos, durante el régimen del presidente George 
Bush, padre, apoyó incondicionalmente desde el principio la unidad 
del estado alemán. El 28 de noviembre de 1989, el canciller federal, 
Helmut Kohl, anunció su famoso plan de diez puntos, con los que 
trazaba paso a paso el camino hacia la unidad estatal y con los que 
consiguió, de manera paulatina y prudente, el apoyo de los adversa-
rios de una Alemania unificada y más grande. Ya después la historia 
se encargaría de pisar el acelerador. 

Durante 1990 se suscitaron profundos cambios: el 18 de mar-
zo se celebraron las primeras elecciones parlamentarias libres de la 
República Democrática. El resultado es un claro voto por la unidad 
alemana. Con la aceptación de la moneda de la República Federal, la 
República Democrática inicia el 1 de julio la transformación del sis-
tema político, económico y social a imagen de la República Federal. 
Gracias a una resolución de la Cámara Popular, el 3 de octubre los 
cinco estados de la ex República Democrática, ya constituidos nue-
vamente como Länder, se adhieren a la República Federal y desde 
entonces la Constitución, la Ley Fundamental, rige también en el este 
de Alemania. 

Pero esto sólo fue el comienzo del proceso de unificación de dos 
estados en extremo diferentes, tanto política como económica y social-
mente. La vieja República Federal era una sociedad dominada por los 
estratos medios, individualizada y pluralista e integrada en el ideario 
democrático y con libertades de occidente. En tanto, la sociedad de la 
República Democrática tenía las características típicas de una sociedad 
igualizadada, proletarizada y colectivizada con una constitución de 
corte soviético. Mientras que en su artículo 1 se estipulaba la ideología 
del partido comunista del SED y del marxismo-leninismo como doctri-
na de estado, en la República Federal dominaba la economía social de 
mercado, con empresariado libre y propiedad privada de los medios 
de producción lo cual aseguraba el bienestar social, que la convirtió 
en una de las naciones más ricas del mundo. 

En contraste, en la República Democrática reinaba una economía 
planificada, de comando, con la llamada propiedad popular, aunque 
en los hechos fuera más bien propiedad del estado en manos del 
partido. Y es que los comunistas controlaban una industria práctica-
mente decrépita, con técnicas de producción anquilosadas y una baja 



8

disposición de los trabajadores para cumplir con sus labores y rendir 
frutos. El resultado fue una baja productividad: malos productos que 
se podían vender únicamente en el bloque del este y no en último lu-
gar una escasez de productos que caracterizaban la vida cotidiana en 
la RDA de principio a fin. Conste que no hablamos de frutas exóticas 
(con todo y que las naranjas y los plátanos siempre escaseaban), sino 
de productos habituales como zapatos, ropa de cama o polvo para 
gelatina. Comprar un automóvil requería años de espera, los bienes 
de lujo del oeste sólo podían comprarse en los llamados Intershops 
con moneda occidental. 

Luego de veinte años ¿qué ha sido de la reunificación de estas dos 
Alemanias completamente diferentes, pero con una historia común, 
con tradiciones comunes y con un idioma también común? ¿Se creó 
nada más una República Federal ampliada o una República cambia-
da o incluso una Alemania completamente nueva? ¿Qué continuidad 
podemos encontrar? ¿Dónde ocurrieron los cambios? ¿Dónde sigue 
habiendo diferencias? A continuación analizaremos estas interrogan-
tes basándonos en los siguientes puntos: 1) el ordenamiento de las 
instituciones políticas; 2) el sistema de partidos; 3) la cultura política; 
4) el orden económico y social, y 5) las improntas sociales y mentales 
del este y oeste de Alemania. 

Después de cuarenta años de socialización política y económica 
tan diferente en ambos bloques, con una educación y un sistema de 
formación completamente distintos, es lógico que al unirse de nuevo 
como alemanes hubiera un ingente desafío histórico que pasaría por 
un laborioso proceso para lograr la unificación, sobre todo porque 
una unión de este tipo no tenía precedente en la historia. Como los 
desafíos fueron más grandes para los alemanes del este, ya que sus 
condiciones de vida cambiaron radicalmente de la noche a la maña-
na, su reacción general fue de mucha disposición para aprender, así 
como flexibilidad, movilidad y apertura hacia las nuevas condiciones 
de vida que les marcaba la economía de mercado. Muchos de ellos 
aprovecharon la libertad de tránsito que les dio la caída del muro para 
mudarse al oeste; aún ahora, las personas más jóvenes mejor forma-
das y capacitadas son las que le dan la espalda a los nuevos estados y 
emigran a Austria o Suiza. Debido a que muchos de los que se queda-
ron perdieron su trabajo en las empresas estatales moribundas de la 
República Democrática, tuvieron que reorientarse profesionalmente. 



9

Como se ve, la emigración de los jóvenes refleja un serio problema 
demográfico: aunque en la República Federal también tienen que lidiar 
con una sociedad que envejece, en la antigua RDA el envejecimiento 
es aún mayor. 

Pero hagamos un balance paso a paso: 

1.	 El orden de las instituciones estatales de la vieja República Federal 
se ha transferido completamente a los estados nuevos. Ésta fue la 
consecuencia de la adhesión de los cinco nuevos estados a la República 
Federal y al área de vigencia de la Ley Fundamental, misma que fue 
modificada ligeramente y su carácter provisional borrado; en el viejo 
preámbulo mencionaba todavía la obligación de exhortar al pueblo 
alemán a consumar la unificación de Alemania por la vía de la libre 
autodeterminación. Ahora, el preámbulo de la Ley Básica dice: “Los 
alemanes […] han consumado la unidad y la libertad de Alemania en 
ejercicio de su libre autodeterminación. Por ello, esta Ley Fundamental 
rige para todo el pueblo alemán.” El ordenamiento estatal en los nue-
vos estados corresponde al de los estados antiguos, con pequeñas 
diferencias; por ejemplo, en cuanto al derecho electoral estatal, la 
duración del mandato, la duración de las administraciones o en los 
plebiscitos. Con miras al ordenamiento institucional estatal en principio 
se puede constatar una gran continuidad del ordenamiento de la vieja 
República Federal, ya que la Ley Fundamental resultó ser una gran 
suerte para el desarrollo democrático en la Alemania de la posguerra 
y en muchos casos fue un modelo para las jóvenes democracias en el 
este de Europa.

2.	 El sistema de partidos de la Alemania unificada se caracteriza al 
mismo tiempo por la continuidad y el cambio. Antes de la reunificación 
el sistema de la antigua República Federal contaba con cuatro partidos: 
dos grandes partidos populares (el CDU/CSU –los cristianodemócra-
tas– y el SPD –los socialdemócratas–), y los partidos pequeños FDP 
–los liberales– y el partido verde, DIE GRÜNEN; después surgió uno 
quinto, con el que se vio que el espectro político se había movido a 
la izquierda: el sucesor del partido comunista SED. Luego de varias 
modificaciones a su nombre, el nuevo partido terminaría llamándose 
DIE LINKE (la izquierda) y se ubica en el extremo izquierdo. Se remite 
a raíces en parte marxistas, en parte democrático-socialistas, en parte 
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humanistas, y en su enfoque programático está claramente dirigido 
hacia la izquierda socialista y está apuntando hacia un “cambio de 
sistema” anticapitalista. En la práctica política se inclina sobre todo 
hacia el populismo de izquierda, por lo que su calidad democrática 
sigue siendo objeto de controversia entre los politólogos. Su mayor 
potencial de votantes se encuentra en los nuevos estados; allí aproxi-
madamente un 25 por ciento vota por el  DIE LINKE, que hasta 2007 
lograba superar la barrera electoral del cinco por ciento únicamente 
en elecciones estatales en el este de Alemania, donde sus votantes 
se reclutan principalmente del viejo establecimiento. Sin embargo, 
desde ese mismo año también es exitoso en el oeste de Alemania,  
si bien superando escasamente el cinco por ciento, en la mayoría de 
los casos. En las últimas elecciones federales logró su mejor resultado 
hasta la fecha en toda Alemania y con un 11.9 por ciento es el cuar-
to partido a nivel de la Federación, si bien con gran distancia de los 
partidos de la Unión (CDU/CSU) que tienen 33.8 por ciento y el SPD 
con 23.0 por ciento. No obstante ya está plenamente aceptado en  
la actividad parlamentaria. 

En la antigua República Federal no existía ni una extrema izquier-
da ni una extrema derecha, porque el principio de una democracia 
luchadora y el consenso básico entre todos los partidos contra los 
extremismos de cualquier signo se oponían a ello. Pero eso cambió 
con la unificación: después de años de vacilación, el SPD se declaró 
dispuesto a participar en una coalición con el DIE LINKE, e incluso la 
forma de gobierno con este partido en algunos estados, por ejemplo 
en Berlín y en Brandemburgo.

Del acuerdo antitotalitario de la vieja República Federal no que-
dó más que el concepto antifascista y la marginación de la extrema 
derecha.

3.	 La cultura política de la Alemania unificada dejó de ser la misma 
que la de la vieja República Federal; por ejemplo, los alemanes del este 
no aceptan tanto la democracia como los alemanes del oeste; de la 
misma manera que tampoco es tanta su confianza en las instituciones 
políticas como sí ocurre con los del oeste. Muchos de los alemanes 
del este siguen añorando la idea del socialismo como una buena idea, 
pero mal hecha en la práctica. También en cuanto a valores de ambas 
partes se distinguen –la libertad es bastante más importante para los 
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alemanes del oeste que para los alemanes del este–, mientras que 
los valores como la igualdad y la equidad son mucho más apreciados 
entre los alemanes del este. 

Saltan a la vista también las diferencias en cuanto a la religiosidad. 
En la República Democrática, los comunistas habían impuesto una 
sociedad en la cual interesaba cada vez menos tener una confesión 
religiosa. Se discriminaba a los cristianos y sufrían desventajas en 
su educación y formación; llegó el momento en que sólo 20 o 25 por 
ciento mantenía su fe, de los cuales la mayoría eran protestantes y 
alrededor de 5 por ciento católicos. En contraste, casi todos los alema-
nes del oeste eran bautizados y recibían educación cristiana: la mitad 
era católico y la otra mitad protestante. Después de la reunificación, la 
esperanza de un renacimiento del cristianismo en los nuevos estados 
no se cumplió. La Alemania unida por lo tanto tiene una estructura 
confesional pluralista con un tercio de católicos, un tercio de protes-
tantes y un tercio de personas sin credo, con tendencia en aumento 
del último grupo, aunque ésta es una tendencia de las sociedades 
modernas.

No cabe duda que los alemanes del este aceptan en su mayoría 
el cambio de sistema hacia la democracia y la unidad: no más del 10 
por ciento de ambos bloques quiere regresar a la Alemania dividida. 
A pesar de que muchos de los alemanes del este no se sienten del 
todo aceptados: se sienten como “ciudadanos de segunda”, más que 
“verdaderos ciudadanos federales”. Cierto que esos sentimientos no 
tienen ninguna base objetiva ni financiera, aunque subjetivamente 
son entendibles debido al trasfondo de las diferentes biografías y las 
limitadas posibilidades de desarrollo con las que crecieron… aunque 
esas discriminaciones ya se estilaban sobre todo en la vieja República 
Democrática. En los nuevos estados la disposición a participar en la 
política es menor que en Alemania Federal, por lo que los partidos 
se quejan de la falta de afiliados. Un ejemplo es lo que ocurre en  
los nuevos estados, donde a pesar de que el DIE LINKE es el parti-
do con mayor cantidad de miembros, con frecuencia sus reuniones 
parecen de la tercera edad. La participación electoral en el este de 
Alemania es menor que en el oeste y el hastío con los partidos es 
aún mayor. Esto indica el siguiente balance a la hora de analizar la 
cultura política: el orden institucional democrático y la unidad están 
bien arraigados no solamente en el oeste, sino también en la mayor 
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parte del este, pero la disposición a participar en la política, incluso 
en conflictos políticos, es decir, una cultura de debate democrático, 
está menos desarrollada en el este que en el oeste de Alemania. Es 
aquí donde más se observan los efectos tardíos de la impronta social 
y pedagógica que aún después de veinte años surte sus efectos. 

4.	 Cobra especial interés en la opinión pública alemana el tema de la 
reconstrucción económica del este; reconstrucción cuyos costos fueron 
muy subestimados al principio. Como recordaremos, las consecuencias 
económicas tardías del socialismo, junto con la decadencia de la inno-
vación técnico-industrial, pesaron mucho más de lo que las ciencias 
económicas habían pronosticado en un inicio, pero después de 1990 
la modernización económica se llevó a cabo en pocos años: mediante 
un proceso que en la antigua República Federal había tomado dos dé-
cadas (en los años cincuenta y sesenta del siglo pasado). Esa rápida 
reconstrucción del este se logró gracias a las ingentes transferencias 
financieras que se hicieran desde el oeste hacia el este, en las que 
según estimaciones de los economistas, en los últimos veinte años 
fluyeron entre 1.2 y 1.4 millones de millones (billones) de euros. Pese 
a que todos los años siguen fluyendo miles de millones de euros, no 
es posible aún hablar de una estructura económica homogénea en la 
Alemania unida; es probable que esto no se consiga ya que económi-
camente hablando siempre ha habido regiones débiles y fuertes. Y es 
que la política en la economía de mercado solamente puede crear las 
condiciones en el marco de la economía: a quienes verdaderamente 
les corresponde llenar la economía de vida es a las empresas. Si bien 
el poder económico del este se ha recuperado, de todos modos todavía 
se mantiene a la zaga con relación al oeste; a principios de los noventa 
el rendimiento económico era del 30 por ciento en comparación con el 
oeste: a la fecha ha alcanzado entre el 75 u 80 por ciento. Asimismo, 
en el este se asentaron más empresas medianas, mientras que las 
más grandes se quedaron en el oeste. Además, como fue necesario 
construir nuevas vías de comunicación y redes de telecomunicación, 
en el este están mejor desarrollados; lo mismo sucede con las uni-
versidades: con frecuencia están mejor equipadas que las del oeste. 
En los sectores privado y público los salarios ya casi se igualaron; el 
promedio de los hogares de Alemania del este está suficientemente 
equipado, con bienes de consumo duraderos y condiciones de vivienda 
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similares a la de los hogares del oeste; las jubilaciones son muy se-
mejantes, incluso ahora son superiores en muchos casos, ya que un 
mayor porcentaje de las mujeres trabajaba. Sin embargo, en el reparto 
del patrimonio continúan las diferencias: en la República Democrática 
era prácticamente imposible adquirir una propiedad; las casas ca-
recían de valor por falta de mantenimiento y material para hacerlo, 
por lo tanto las viviendas no proporcionaban ingresos por concepto 
de alquiler. En el oeste, al contrario, todo el tiempo se construyeron 
viviendas y casas particulares, de tal manera que esto permitió formar 
patrimonios. 

Con todo y que aún se tiene que hablar de procesos de adapta-
ción, la transformación económica en el este no tiene precedente 
en los estados de transformación en Europa del Este. Gracias a la 
reunificación, el este vive una situación especial y privilegiada, con 
todo y que todavía siga habiendo un pequeño desnivel económico.  
Un punto importante que debe tomarse en cuenta, cuando los alema-
nes del este se comparan con los de oeste, es la tasa de desempleo 
que casi duplica la de la República Federal, donde actualmente es del  
6 por ciento. Una de las razones es que en los nuevos estados siguen 
habiendo más mujeres que quieren ejercer una actividad profesional. 
A la luz de esta situación muchos éxitos no se aprecian.

5.	 Las diferentes improntas sociales y mentales que ya mencionamos 
en la cultura política, ahora nos llevan a recapacitar si posiblemen-
te estamos lejos de una auténtica unificación. Quienes así lo creen 
argumentan que la unidad externa prácticamente se ha consumado, 
pero que el proceso de la llamada unidad interna, es decir, que las 
mentalidades de los alemanes se acerquen, seguirá transcurriendo 
lentamente. Según esto, los alemanes ya están unidos, pero todavía 
falta uniformar sus valores y sus comportamientos, en los cuales, ase-
guran, en los últimos veinte años se ha consolidado la división. Ésta es 
la razón por la que en el Informe Anual sobre la Unidad más reciente 
del gobierno federal (2008) se pide: “Fortalecer la unidad de nuestro 
país sigue siendo uno de los objetivos políticos más importantes y esto 
determina las líneas rectoras de la política del gobierno federal.” 

Con todo y que es muy generalizada en Alemania la opinión de que 
la llamada unidad interna todavía no se logra, la pregunta sigue sien-
do: ¿En qué consiste el proceso de compenetración de los alemanes y 
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de la unidad interna? ¿Qué tanto se supone tendrá uno que ser? Justo 
los alemanes, por su pasado totalitario en el nacionalsocialismo y en 
el comunismo, tienen todos los motivos para ser prudentes cuando de 
la homogeneidad en la política o en la sociedad se trata. No olvide-
mos que el estado nacionalsocialista decretó una comunidad popular 
homogénea y el comunismo de la República Democrática la sociedad 
colectiva homogénea de los obreros, por lo mismo ambos padecieron 
el totalitarismo; razón por la que tienen que cuidar minuciosamente 
la manera de cómo conseguirán la unidad interna para que no des-
emboque en un nuevo mito comunitario alemán. Al respecto vale la 
pena reflexionar en que la democracia plural y con libertades no se 
basa en la comunidad, sino en una sociedad moderna, con clases 
bien diferenciadas en las que se respeta la dignidad de los individuos 
y ellos se desenvuelven con libertad. Aquí es donde vale que persi-
gan objetivos comunes; por ejemplo, la democracia y el Estado de 
derecho. Por lo tanto, la pregunta ahora es: ¿Cuán unida debe estar 
la República Federal reunificada para no alejarse de su base social, 
que es una sociedad moderna y pluralista compuesta por individuos? 
¿En qué tenemos que estar de acuerdo en la Alemania unificada y 
que puede ser un tema controversial en circunstancias normales en 
cualquier democracia? 

Mi tesis es que el objetivo de la unidad interna debería de ceñirse 
claramente a dos requerimientos: 1. El consenso acerca del orden de 
valores determinados por la Constitución, el reconocimiento de los de-
rechos fundamentales y los derechos humanos, el Estado de derecho 
con una judicatura independiente –para nombrar únicamente los más 
importantes–; luego, los principios de procedimiento, las así llamadas 
“reglas de juego de la democracia”, elecciones libres, limitación de la 
permanencia en los cargos políticos, libre competencia de los partidos 
políticos, para mencionar también aquí únicamente los más importan-
tes. 2. Para la unidad naturalmente hace falta la voluntad, el querer 
ser una nación, el no querer regresar a una Alemania dividida; es decir, 
la voluntad de los ciudadanos que es lo que constituye una nación, y 
eso desde el nacimiento del concepto de nación, desde la Revolución 
Francesa en 1789. Éste es el bosquejo de un consenso mínimo que 
debe privar para mantener una democracia efectivamente cohesiona-
da; aunque, desde mi punto de vista, si abusamos del consenso para 
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lograr una mayor homogeneidad, limitamos peligrosamente la liber-
tad y el pluralismo social legítimos, alterando la vida política, social 
y cultural de la República Federal. Desde hace mucho este consenso 
mínimo lo comparte la mayoría de los alemanes del este y el oeste, 
como lo demuestran las investigaciones empíricas más profundas, por 
lo tanto está dada la unidad necesaria.

En resumen, a veinte años de la reunificación no es posible hablar 
de una República Federal meramente ampliada. Sobre los cimientos 
de la antigua República Federal se generó una República cambiada, si 
bien no nueva. En este sentido podemos hablar de continuidad básica 
en cuanto al orden constitucional, al conjunto de instituciones y al or-
den económico, pero no hay que olvidar que la unificación también ha 
catapultado a Alemania a una nueva dimensión de pluralidad social y 
política. Sin lugar a dudas, Alemania se ha convertido en un país polí-
ticamente más plural, sobre todo más de izquierda, más protestante, 
menos confesional, culturalmente más rico y económicamente más 
pobre, entre muchas otras cosas. Con la unificación, naturalmente los 
alemanes han tenido que aceptar más diferencias interiores, más color 
y más conflictos; aunque esto no pesa más que la dicha tardía de la re-
unificación. La Alemania unificada tiene más color y con su incremento 
en diferencias finalmente ha llegado política y psicológicamente, si bien 
tardíamente, a la normalidad de las grandes democracias con liberta-
des. El canciller federal Helmut Kohl siempre ha ligado la reunificación 
alemana a la integración europea. La reunificación ha fomentado la 
integración europea y ha contribuido a que se ampliara hacia el este. 
La introducción del euro es una de sus consecuencias. En paralelo  
a la reunificación se ha superado también la división de Europa.

Sin lugar a dudas, la República Federal es una potencia central en  
el continente, por su ubicación y sus más de 80 millones de habitan-
tes; se trata de una potencia central que se define como potencia civil  
y sigue sosteniendo las lecciones de su historia. 

Weimar, a 18 de agosto de 2010.




